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A las sufragistas que abrieron brecha


			A las paritaristas que pavimentan el camino


			A Mujeres en Plural


		




		

			Prólogo


			






			Me da mucho gusto prologar este libro de Cecilia Lavalle y Teresa Hevia que nace en el marco de la conmemoración de los 70 años del voto de la mujer en México. 


			Conocer el recuento que se hace en el libro es indispensable porque es necesario tener presentes siempre a quienes, con sus luchas, su terquedad, sus posturas firmes y hasta escandalosas, lograron no sólo hacerse escuchar, sino que se llevara a la Constitución el reconocimiento de un derecho fundamental: votar y ser votadas. Esto es, participar en las decisiones públicas, ser parte de lo común, opinar sobre el presente y el futuro. 


			La injusticia de dejarnos fuera se prolongó con los años con el empleo de todas las justificaciones posibles por parte de todas las fuerzas políticas. Todo sobre la base de una idea falsa que nos colocaba en una posición inferior, juzgada desde quienes durante siglos tuvieron el poder para ellos solos y pudieron decidir sobre nuestras vidas y nuestros destinos. Estuvimos fuera, sin poder opinar, ni incidir en el porvenir. 


			Ya desde la época de Juárez había un puñado de mujeres sufragistas que emulaban las luchas que se estaban librando en Estados Unidos. A la capital mexicana llegaban los ecos de Seneca Falls, se conocían las inquietudes de las mujeres europeas y los pujantes movimientos que cada día ganaban nuevas adeptas. Y, en México ¿por qué no? 


			Pasada la mitad del siglo XIX hubo mujeres rebeldes que no se conformaron con el statu quo, con esquemas de dominación y exclusión institucionalizadas. 


			Las rebeldes mostraban que estaban ahí como mujeres trabajadoras sobre todo en una profesión que se consideró propia de la mujer decimonónica: ser maestras. Y esas maestras revolucionaron lo público como escritoras haciendo saber lo que pensaban, pero, sobre todo, replicando las luchas de fuera y generando la chispa de lo que aquí prendería después. 


			Mujeres inquietas, inconformes, leídas, cultas, solidarias, que fueron formando grupos para que las luchas pasaran de lo individual a lo colectivo. Se ve a una Hermila Galindo luchando en solitario, pero había muchas más. Sus rostros comenzaron a mostrarse desde el histórico Congreso Feminista de Yucatán, pero no sólo eran las maestras de la península las que estaban activas, algunas zonas del norte, del centro y del sur estaban contagiadas de las ideas de emancipación que tenían como vehículo el derecho al sufragio, porque votar te hace ser partícipe, ayudar a construir, tomar decisiones, estar ahí. 


			Fueron muchas las mujeres que estuvieron ahí y que hoy desfilan en las páginas de este libro que ha decidido recordar, hilar historias, unir vidas y mostrar cómo se gestó y cómo se logró mantener esta enorme lucha que pasó de mano en mano, de garganta en garganta, de pluma en pluma, de cartel en cartel hasta que, rezagadas respecto de algunos países de América Latina y el mundo, por fin logramos en 1953 ser consideradas ciudadanas. 


			Todo esto, después de que los mismos señores en el poder evaluaban nuestras capacidades, reflexionaban sobre nuestro lugar en la vida que siempre terminaba siendo el hogar. ¿Por qué tendríamos que salir de ahí? Nunca se valoró qué ganaba la sociedad con nuestra presencia fuera, sino qué perdían ellos al compartir un espacio del que se habían apropiado siglos antes y que no estaban dispuestos a dividir. 


			¿Por qué tendrían que hacernos un hueco? ¿Qué nos molestaba, si ellos mismos nos habían coronado como reinas en cada hogar? Hacían referencia a virtudes como la renuncia, la abnegación, la prudencia o el recato y todo esto no estaba presente en las actitudes y posturas de quienes habían decidido romper esquemas, derrumbar prejuicios, valorarse, tener voz y también voto. ¿Por qué no? 


			Las primeras fueron objeto de burlas y escarnio. Buscaban que el marido, el padre, el hermano las controlara y las regresara a “su lugar”, ése en donde “la naturaleza” decía que deberían estar. Pero ellas rompieron todo, en cada rincón del mundo empezaron a ser visibles a la fuerza y contra la voluntad de los señores y sus feudos. Algunas fueron llevadas a prisión, en otros casos se usaron medios más sutiles para ser silenciadas. Todos los esfuerzos fueron infructuosos porque al final el objetivo, aunque tarde, se logró. 


			Qué importante es que Cecilia Lavalle y Teresa Hevia hayan decidido poner en nuestras manos y ante nuestros ojos cada paso que se fue dando, cada consigna que se fue elaborando, cada caída y cada levantada, cada insistencia después de que muchas puertas se cerraron frente a nuestras narices. 


			Ahí está el incomprensible pasmo de la época del General Cárdenas y cómo después de la decepción no vino la calma, sino nuevas presencias con nuevos rostros. Movimiento en potencia para buscar lo mínimo que era justo: la igualdad como ciudadanas. 


			La historia no termina en 1953 porque la presencia de mujeres en lo público siguió siendo excepcional. Muchas votaban, pero pocas podían participar como candidatas. Y sobre ellas seguían los estigmas y el menosprecio. Hubo que pensar en un sistema de cuotas para vencer las inercias y las posturas de aquellos que decían que, aunque se esforzaban, no veían a ninguna mujer en el horizonte político. Y hubo que forzarlos a mejorar su visión y su intención. Se lograron las cuotas y luego fuimos por la paridad en todo. 


			En este libro podemos ver cómo llegamos hasta acá y qué retos siguen. Porque presencia de mujeres no garantiza perspectiva de género. Si buscamos llegar, es para hacer algo diferente, para trasformar la política y lo público, para que la agenda de la igualdad avance en los espacios laborales y educativos. Se trata de tomar decisiones en las que nos veamos consideradas, presentes, con nuestras necesidades actuales y futuras. Se trata también de abrir el abanico para que quepamos todas.  En términos de Naciones Unidas, nadie atrás, nadie fuera. 


			Ninguna conquista es definitiva. Por eso, mirar en retrospectiva, como lo piden las autoras, mirar dónde estamos como también se hace en la lectura, nos permitirá mantenernos en alerta permanente ante cualquier intento de retroceso o exclusión. El libro es motivante, es guía para la acción y pretexto de reflexión. Gracias por este esfuerzo queridas Ceci y Tere. 


			






			Leticia Bonifaz Alfonzo


		




		

			Introducción


			






			Dice la feminista Marcela Lagarde que sin el conocimiento de nuestro linaje femenino nos sentimos huérfanas y creemos que siempre empezamos el camino.


			No es casual. En general lo desconocemos porque deliberadamente se nos ha borrado de la historia. Nuestra presencia, acciones, palabras, aportes, invenciones, descubrimientos, intervenciones han sido borradas por un sistema patriarcal que ha colocado en el centro del universo a los hombres.


			Sin embargo, con paciencia y perseverancia de artesanas feministas, hemos ido regresando sobre nuestros pasos, mirando las migajas que no pudieron enterrar, retomando el hilo que omitieron cortar, reconociendo las señales que no se tomaron la molestia de mirar, descubriendo con lupa lo que olvidaron borrar.


			Por eso hemos recuperado nuestro pasado, nuestra historia, y también hemos reinterpretado ese pasado -que nos contaron excluyéndonos de la escena- y que se lee de otra manera cuando colocamos nuestras aportaciones, nuestro trabajo, nuestra intervención en cada momento de la historia.


			Lo seguimos haciendo -porque nos siguen borrando-; pero, sin duda, ahora tenemos muchas evidencias, no sólo de nuestras contribuciones, sino de las de mujeres a lo largo de la historia, de lo que nuestro linaje, nuestras ancestras feministas hicieron para conseguir los derechos que hoy tenemos y para poner la semillas de los que aún estamos consiguiendo.


			Dice la historiadora Karen Offen, que la amnesia y no la falta de historia, es hoy el peor enemigo del feminismo, y que por eso debemos refrescar nuestra memoria. 


			Eso es lo que queremos hacer con este libro, y lo consideramos un deber, al modo en que lo dijo el filósofo francés Paul Ricoeur, al que nos vamos a permitir citar en femenino:


			




			…El deber de la memoria… es el deber de hacer justicia, mediante el recuerdo, a otra distinta de sí. Puesto que debemos a las que nos precedieron una parte de lo que somos (…) el deber de memoria no se limita a guardar la huella material, escrituraria u otra de los hechos pasados, sino que cultiva el sentimiento de estar obligadas respecto a estas otras (…) que ya no están, pero estuvieron (…). Pagar la deuda, diremos, pero también someter la herencia a inventario”1. 


			




			A 70 años de conseguir legalmente el derecho al voto de las mujeres en México, nos parece esencial hacer justicia, mediante el recuerdo, a quienes nos consiguieron ese derecho. Y, también, someter la herencia a inventario; es decir, dar cuenta de lo que hemos hecho con eso, que no ha sido poco.


			Para hacer este recuento, volvimos sobre pasos que ya habíamos andado: rescatamos párrafos de libros, textos, conferencias, cursos, artículos que hemos escrito, todos citados puntualmente. 


			Pero también dimos pasos nuevos, nuevas letras, nuevas miradas. Y es que, en materia de derechos políticos de las mujeres, en 10 años cambiamos la historia tanto como la cambiaron las sufragistas. 


			De hecho, lo seguimos haciendo. Lo que hemos construido permite hoy la posibilidad de que, por primera vez, en más de 200 años de historia, una mujer sea presidenta de México2.  


			Es preciso aclarar que nuestra pretensión en este libro no fue ser exhaustivas; antes bien, procuramos ser breves y concisas, sin dejar de consignar acciones, reformas, datos y fechas que nos parecen esenciales. 


			Nuestra intención es refrescar la memoria y, en todo caso, dejar constancia de lo que a veces en las prisas de la vida y del activismo se nos olvida compilar.


			Por ello, al final dejamos algunos cuadros con datos que permitan una rápida mirada, una cronología y, en las fuentes consultadas, los enlaces electrónicos donde se puede acceder a más información.


			Con este libro confiamos en que, al cumplir con el deber de la memoria de siete décadas de acciones de mujeres por la paridad y la plena garantía de nuestros derechos políticos, podamos entender mejor el presente y trazar el futuro a la altura de nuestra utopía. 


			






			Cecilia Lavalle y Teresa Hevia   


			






			


			

				

					1	 Quien cita a Paul Ricoeur es Enrique Florescano en su artículo “El deber de la memoria”, publicado en Nexos (2009). Nosotras tomamos la cita del Prólogo que escribió Dulce María Sauri al libro Contigo aprendí. Una lección de democracia gracias a la sentencia 12624, de Adriana Ortiz Ortega y Clara Scherer (2014). Y, recalcamos, nos tomamos la libertad de escribirla en género femenino. En el original está en masculino.


				


				

					2	 Cuando escribimos estas letras, no se ha abierto el periodo de registro de candidaturas, pero los partidos mayoritarios en México han seleccionado ya a dos mujeres para contender por la Presidencia de la República.


				


			


		




		

			1. ¡Voto para las mujeres!


			




			Aquellos grandes principios con los que la Ilustración y la Revolución Francesa cambiaron la historia -libertad, igualdad y fraternidad-, no tuvieron nada que ver con las mujeres.


			




			Nuria Varela3


			






			¿Cómo empezó todo? ¿Cómo llegamos a conseguir el derecho al voto? Acaso primero es necesario saber por qué no lo teníamos; por qué no teníamos poder.


			Recién se devela el poder que tenían las mujeres en la prehistoria. Eso de que no cazaban mamuts y se quedaban en las cuevas a cuidar de las crías, hoy es un mito patriarcal más derribado.


			Pero sí, en la Antigüedad, en Occidente -pedazo del mundo al que pertenecemos- en general las mujeres carecíamos de poder para mandar, tomar decisiones sobre nuestros cuerpos, nuestras vidas, la comunidad o la colectividad en la que vivíamos.


			Y no es que no quisiéramos. Por mucho que fuéramos formadas para ni siquiera pensar en el asunto del poder, siempre hubo mujeres que quisieron, irrumpieron, protestaron. Insumisas, pues.


			De ese linaje venimos. De las insumisas de otros tiempos.


			Para el caso de los derechos políticos (y de otros derechos) un buen comienzo se encuentra en Europa, en el periodo conocido como la Ilustración.


			La historiadora Karen Offen afirma que, aunque desde siglos atrás las mujeres iniciaron un “ruidoso debate” para afirmar la igualdad de las mujeres respecto de los hombres, es en el periodo Ilustrado donde se convierte en un caldo de cultivo para nuevas ideas.


			Se comenzaron a cuestionar los privilegios y la dominación masculina, a analizar la construcción y las causas de la subordinación de las mujeres, y a concebir argumentos que permitieran la emancipación de las mujeres. Todos rasgos esenciales de lo que ahora denominamos feminismo, pero que entonces no tenía nombre4.


			En el siglo XVII la filosofía cartesiana (René Descartes 1596-1650), con su postulado sobre la preeminencia de la razón y el cerebro humano por encima de otras consideraciones (como la idea de designación divina para establecer jerarquías de poder entre reyes y súbditos, por ejemplo), abre la puerta a nuevos pensamientos, entre ellos la igualdad.


			La discusión por la desigualdad sexual fue expresada por Marie le Jars de Gournay en su texto Sobre la igualdad de hombres y mujeres (1622).


			Ella enfatiza en la igualdad natural de los sexos, basada en que ambos poseían Razón (escrita así, con mayúscula). Y criticaba la jerarquía sexual desarrollada a partir de la falta de formación y conocimientos de las mujeres.


			Años más tardes, François Poullain de la Barre, proclama que “la mente no tenía sexo” (1673) y que, salvo las diferencias genitales, no había ninguna diferencia sustancial entre los sexos.


			Como podrá suponerse, eso desencadenó una serie de publicaciones y un debate que, por increíble que parezca, llega a nuestros días.


			Estas ideas desembocarán en el nacimiento de la democracia moderna (Francia, siglo XVIII), y renacerán muchas de las tradiciones y formas de pensar en el poder que surgieron en la antigua Roma.


			Así que, respondiendo a la pregunta ¿cómo empezó todo?, la respuesta es: empezó, porque cuando nacieron la democracia moderna, la ciudadanía y las poderosas ideas de igualdad y libertad, vieron la luz con la exclusión deliberada de las mujeres.


			Y lo dejaron por escrito en la Declaración de los Derechos del Hombre y el Ciudadano (1789)5, en la que estos señores que proclamaban igualdad, libertad y universalidad, dejaron sin derechos civiles y políticos a todas las mujeres.







			


			

				

					3	 Periodista española, autora de varios libros, entre ellos: Feminismo para principiantes (2005), del cual tomamos esta cita, Íbamos a ser reinas, Cansadas y Feminismo 4.0. La cuarta ola.


				


				

					4	 Offen (2020)


				


				

					5	 Esa Declaración fue la base para escribir, en 1948, la Declaración Universal de los Derechos Humanos, a la que nos referimos más adelante. 


				


			


		




		

			Y comenzó todo


			





			Las mujeres francesas comenzaron a demandar derecho a la educación, al trabajo, derechos matrimoniales y respecto a los hijos. Y el derecho al voto.


			Entre 1789 y 1793 están registrados 56 clubes republicanos femeninos activos que reclamaban la presencia de las mujeres en la vida política6.


			También protestaron por escrito, en los Cuadernos de Quejas, que se hacían llegar a la Asamblea.


			Pero la cúspide de las protestas la llevó a cabo la dramaturga Olimpia de Gouges, quien en 1791 redactó la Declaración de los Derechos de la Mujer y la Ciudadana.


			En su Declaración, Olimpia comienza por señalar que “… la ignorancia, el olvido o el desprecio de los derechos de la mujer son las únicas causas de las desgracias públicas y de la corrupción de los gobiernos…”. Y eso fue en las primeras tres líneas.


			Sostiene que “la mujer nace libre y permanece igual al hombre en derechos”; que estos derechos, “naturales e imprescriptibles, son la libertad, la propiedad, la seguridad y, sobre todo, la resistencia a la opresión”; que “el ejercicio  de los derechos naturales de la mujer están limitados por la tiranía del hombre, situación que debe ser reformada según las leyes de la naturaleza y la razón”; que todas las ciudadanas y los ciudadanos, por ser iguales ante la ley, deben tener la posibilidad de acceder a todas las dignidades, puestos y empleos públicos; y que “si la mujer tiene el derecho de subir al cadalso, debe tener igualmente el de subir a la Tribuna”.


			Este documento es considerado como la primera formulación clara y contundente en defensa del derecho de la ciudadanía de las mujeres.


			A los hombres en el poder no les hizo gracia alguna. Olimpia fue apresada junto con otros señores que conspiraban contra el gobierno y fue decapitada en 1793. Pero la nota publicada en el Moniteur Universelle no deja duda de las razones de su ejecución: “… quiso ser hombre de Estado, y parece que la ley haya querido castigar a esta conspiradora por haber olvidado las virtudes que convienen a su sexo”7.


			Podemos suponer la magnitud de la protesta de las mujeres por la reacción que causó: se ordenó la disolución de los clubes republicanos, se prohibieron las reuniones en la calle de más de cinco mujeres, así como su asistencia a las asambleas políticas, y muchas fueron encarceladas, exiliadas o guillotinadas.


			Otro de los antecedentes de lo que después sería un amplio movimiento feminista lo constituye la publicación, en 1792, del libro Vindicación de los derechos de la mujer, escrito por la inglesa Mary Wollstonecraft. Ella proponía que las mujeres recibieran el mismo trato en educación, derechos políticos, en el trabajo, derecho al divorcio y que fueran juzgadas bajo los mismos preceptos morales que el hombre.


			Para acallar de una vez esas ideas, confeccionaron una “camisa de fuerza”. El Código Napoleónico, promulgado en 1804, establecía sin medias tintas que no sólo no teníamos poder, sino que no éramos dueñas de nada, ni siquiera de nuestros cuerpos.


			Este Código tuvo una enorme influencia en casi toda Europa y sus Colonias (La Nueva España, hoy México, entre ellas). A continuación, una idea de su influencia8.
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			A este escenario hay que sumar los efectos de la Revolución Industrial que, entre otras, obligó a la incorporación de las mujeres al trabajo asalariado en condiciones de explotación peores que las que tenían los hombres. Condiciones que se sumaban a la opresión que ya vivían por ser mujeres.


			Flora Tristán, considerada una precursora del feminismo socialista lo expresó muy bien: “la mujer es la proletaria del proletariado… hasta el más oprimido de los hombres quiere oprimir a otro ser: su mujer”.


			






			


			

				

					6	 Varela (2005)


				


				

					7	 Nash (2004) citada en Varela (2005).


				


				

					8	 También pueden leer la Epístola de Melchor Ocampo, que fue parte del Código Civil mexicano, y que hasta principios del siglo XXI se leía en los matrimonios civiles. Luego se prohibió, pero lo cierto es que muchos jueces y juezas se lo aprendieron de memoria y repiten sus postulados casi textualmente.


				


			


		




		

			Las sufragistas


			




			En ese contexto, cargado de opresión para las mujeres, nacieron los movimientos sufragistas.


			El sufragismo fue un movimiento colectivo de mujeres, más o menos organizado según el país de que se trate, que exigían en principio el derecho a votar, y también otros derechos que les permitieran autonomía, como la educación.


			Para entonces, en la mayoría de los países del mundo, las mujeres no tenían derechos políticos ni civiles, legales o económicos; de manera que se luchaba por el sufragio como un medio para acceder a la ciudadanía que, pensaban, les aseguraría en cascada otros muchos derechos que les eran negados.


			Los más importantes y que mayor influencia tuvieron en México fueron los que protagonizaron las mujeres de Estados Unidos y de Gran Bretaña.


			En Estados Unidos, como luego pasaría en México, el motor fueron mujeres que habían tenido acceso a la educación; entre ellas las cuáqueras, cuya religión protestante, a diferencia de la católica de la época, favorecía que las mujeres aprendieran a leer y escribir.


			El detonante fue el movimiento antiesclavista, porque muchas mujeres pertenecían a él, pero en el camino se toparon con enormes barreras dada su condición de mujeres.


			Por ejemplo, en el Congreso Mundial Antiesclavista celebrado en Inglaterra en 1840, casi les da el infarto cuando se dieron cuenta que a la delegación norteamericana pertenecían cuatro mujeres. No solo no las reconocieron como delegadas, sino que las mandaron a seguir las sesiones ¡tras unas cortinas!


			Pero ahí conocieron a otras mujeres con las que más tarde hicieron alianzas. Compartieron información, libros, e incluso se protegieron cuando el movimiento se declaró ilegal en ambos países. Por ejemplo, Emmeline Pankhurst, una de las figuras emblemáticas del sufragismo británico, fue asilada en Estados Unidos cuando tuvo que huir -no de la cárcel, en la que estuvo varias veces- sino de la extradición a inhóspitas regiones en las que podría morir.


			Ambos movimientos son fascinantes. La conocida como Declaración de Seneca Falls (1848) se reconoce como el documento fundacional del movimiento sufragista norteamericano. Y, por cierto, todos los artículos fueron aprobados por unanimidad, excepto el relativo al voto, que sacaron a duras penas, algo que también pasaría en México.


			Las norteamericanas fueron originales y espectaculares en algunas de sus manifestaciones; y pudieron pasar la estafeta a dos o tres generaciones, porque tardaron 70 años en conseguir el voto para toda su nación. Ninguna de las sufragistas que comenzó el movimiento pudo votar9.


			En el caso de las británicas, inauguraron estrategias de movilización y protesta que requirieron enormes dosis de osadía y valentía. Además, lograron que la comunicación permaneciera abierta entre los grupos más fuertes cuando se escindieron, porque uno de ellos le subió el tono y el modo a la protesta.


			La tortura a la que fueron sometidas cuando se ponían en huelga de hambre, las estrategias utilizadas para defenderse, los moldes culturales que rompieron, las alianzas con mujeres ricas que financiaron parte del movimiento; nada de eso corresponde al estereotipo que se difunde de las mujeres inglesas del siglo XIX10.


			De ambos movimientos, aún ahora tenemos mucho que aprender. Y ambos influyeron en las acciones de las sufragistas mexicanas.


			






			


			

				

					9	 En Wyoming se aprobó el voto en 1869. Pero en todo el país fue hasta 1920.  


				


				

					10	 En Gran Bretaña se consiguió el voto limitado a jefas de familia, mayores de 30 años, en 1917, y en pie de igualdad con los hombres hasta 1928. En general entre las dos Guerras Mundiales las mujeres de Europa y parte de América consiguieron el derecho al voto. 


				


			


		




		

			Las primeras demandas


			




			En México, como en casi toda Latinoamérica, el sufragismo no fue masivo, salvo en un breve periodo; se trató, más bien, de acciones de mujeres con cierto nivel educativo que, en general, pertenecían a la clase media o a la clase alta ilustrada.


			Difícilmente podía haber sido de otra manera dado el contexto histórico y cultural de nuestro país en el que, para el siglo XIX, la inmensa mayoría de la población no tenía acceso a la educación; mucho menos las mujeres.


			Por eso, en general, quienes iniciaron acciones no solo por el sufragio, sino por mejorar la condición de subordinación de las mujeres fueron mujeres letradas, particularmente las primeras periodistas mexicanas y las maestras.


			No obstante, hay un par de antecedentes muy poco después de conseguir la Independencia de México.
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Descripción generada automáticamente]

				


			


			




			En 1910, llegó una guerra que ya se veía venir porque las condiciones de explotación de la mayoría de la población estaban al límite, y porque un presidente que llegó con el lema de no reelección no hacía sino reelegirse.


			Durante la Revolución Mexicana (1910-1920), las mujeres participaron ampliamente. Lo mismo en el desempeño de tareas tradicionales (cocinar, lavar, cuidar de hijas e hijos lejos o en el frente de batalla para la tropa) que, como espías, correos, enfermeras, al mando de batallones, a veces disfrazadas de hombres, o en la redacción de documentos fundamentales.


			Y ahí vamos a encontrar a varias de las que habían comenzado la exigencia de nuestros derechos. Por ejemplo, en el Plan de Ayala colaboró Dolores Jiménez Muro, a quien Emiliano Zapata nombró coronela.


			Al término de la Revolución, volveremos a encontrar a muchas de ellas en las acciones por el sufragio o por la educación o por la salud o por otros derechos para las mujeres.


			Acercarse a sus biografías es apasionante. Lo poco que se sabe de ellas y lo casi nada que se difunde en la historia oficial es, por sí mismo, una prueba de lo impertinente que resulta ser una mujer que no encaja en los moldes construidos y que exige sus derechos.


			Bertha Hiriart, Ana María Amado y Norma Valle inician el texto El ABC de un periodismo no sexista (1994) con una anécdota que seguramente nos retrata a muchas.


			




				En un foro sobre la mujer en la historia, durante la sesión de preguntas, una joven 	universitaria se levantó y con indignación dijo: “Yo quiero saber por qué a mí nunca me enseñaron ni en la escuela ni en la universidad que esas mujeres existieron y lo que hicieron (…) Me siento traicionada. Por mi educación, por mis maestros, por mis libros”11.


			




			Eso sigue sucediendo. Pero las investigadoras mexicanas, historiadoras, periodistas, académicas han hecho un trabajo de filigrana para reconstruir la historia de estas mujeres a partir de pedazos e incluirlos en sus cátedras, en sus textos; y muchas otras hacemos cuanto podemos para que esos ecos no se pierdan en el silencio.


			






			


			

				

					11	 Hernández (2020)


				


			


		




		

			Primer Congreso Feminista


			




			Podría suponerse que durante la Revolución la lucha por el voto de las mujeres se detuvo. Sin embargo, no toda la nación mexicana estaba levantada en armas. En el sureste del país había la paz suficiente para repensar el papel de las mujeres en la vida política y social.


			Del 13 al 16 de enero de 1916 se realizó el Primer Congreso Feminista en Mérida, Yucatán.


			No fue casual que se organizara ahí, para empezar porque se trata de una entidad ubicada en el extremo sureste del país y, hasta la fecha, suele moverse bajo su propia lógica, y no necesariamente en consonancia con lo que sucede en el resto del país.


			Y, para terminar, porque gobernaba un hombre cuyo régimen se emparentaba con el socialismo: Salvador Alvarado, quien fomentó otro tipo de enseñanza escolar para combatir el fanatismo religioso, rompió formas tradicionales de propiedad y creía que, si alguien debía discutir la situación social de las mujeres, eran las propias mujeres.
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CODIGO NAPOLEGONICO 1804

Art. 123

El marido debe proteccion a su mujer,
la mujer obediencia a su marido.

Art.214%

La mujer esta obligada a habitar con
su marido y debe seguirle adonde él
estime conveniente deberan vivir.

Art.215

La mujer no puede estar en juicio
sin la autorizacion de su marido.

Art.217

La mujer, aunque los bienes sean
comunes o separados, no puede
donar, vender, hipotecar, adquirir, a
titulo gratuito u oneroso, sin la
autorizacion de su marido en el acto
o su autorizacion por escrito.

México

CODIGO CIVIL FEDERAL DE 1928

o

Reformado en 1974

Art. 163

La mujer debe vivir al lado de su marido...

Art. 168

Estara a cargo de la mujer la direccion
y cuidado de los trabajos del hogar.

Art. 169

La mujer podra desempefiar un empleo,
ejercer una profesion, industria, oficio o
comercio, cuando ello no perjudique a
la misién que le impone el articulo
anterior.

Art. 170

El marido podra oponerse a que la mujer
se dedique a las actividades a que se
refiere el articulo anterior, siempre que
subvenga a todas las necesidades del
hogar y funde la oposiciéon en causas
graves y fundadas.

Art. 171

En caso de que la mujer insista en usar
los derechos que le concede el articulo
169, no obstante que el marido se rehise
(...) el juez respectivo resolvera lo que sea
procedente.

Fuente: Elizondo Gasperin, Macarita (2011)
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1901

Juana Belén Gutiérrez de Mendoza funda el periédico Vesper
y Elisa Acufia de Rosseti funda el diario La Guillotina. Ambas
defienden derechos de las mujeres.

<

1904

Columba Rivera, Maria Sandoval de Zarco y Dolores Correa
Zapata fundan la revista La mujer mexicana, en la que exigen
derechos, entre ellos el del voto; también publican articulos
que cuestionan la condicién social de las mujeres.

B>

1906 -1910

Mujeres fundan varias organizaciones antirreeleccionistas, que
incluyen demandas por derechos, en especial educacion y el voto.
Algunas son: Las Admiradoras de Juarez (1906), fundada por Hermila
Galindo, Eulalia Guzman, Luz Vela y Laura N. Torres. Las Hijas de
Anahuac (1907), que funda Rosalia Bustamante, Aurora y Elvira Colin,
Eulalia Martinez y Elisa Acufa Rosetti, junto con obreras de fabricas
de hilados y tejidos. Las Hijas de Cuauhtémoc (1910), que organizan
Dolores Jiménez Muro, Inés Malvaez, Elisa Acuia y Juana Gutiérrez de
Mendoza.

<
1911

La organizaciéon “"Amigas del Pueblo” fundada por Juana Belén y Elisa
Acufa, reunié a mujeres que firman una peticion del derecho al voto
dirigida al presidente interino Francisco Leén de Barra. Su argumento era
que la Constitucion de 1857 no impedia de manera explicita que las
mujeres votaran.

El Imparcial (el periédico mas miségino de la época) da la noticia en
primera plana. "Las mujeres solicitan tomar parte en la lucha electoral”. El
reportero destaca que las sufragistas mexicanas dijeron “gallardamente”
que si tenian obligaciones lucharian por tener los mismos derechos que
los hombres, en lo que se refiere a votar y ser votadas en las elecciones
para el desempefio de puestos publicos. El texto fue firmado por mas de
400 mujeres.
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Primeras demandas

1824

Un grupo de mujeres de Zacatecas escriben una carta al
Primer Congreso Constituyente. Exigen trato de ciudadanas
por su aportacion al movimiento de Independencia.

<

1856

Se dirigen al Congreso Constituyente 81 mujeres. Reclaman
derechos politicos.

P>

1888

Laureana Wright Gonzalez, periodista, funda el semanario
Violetas del Anahuac, escrita por mujeres y para mujeres. Tratan
con ello de destruir la indiferencia social ante los aportes y
sacrificios de las mujeres. Se difunden reflexiones respecto a la
democracia y el sufragio universal.

<

1890

Rafaela Varela entrega a Porfirio Diaz, una carta con cientos de
firmas en la que reclaman derecho al voto.

>






